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Brindis del Presidente Federal, Joachim Gauck, 

con ocasión del banquete de Estado 

ofrecido por la Presidenta Michelle Bachelet 

el 12 de julio de 2016  

en Santiago de Chile, Chile 

“¡La vida en este país no tiene comparación!”, se maravillaba en 

su día un emigrante alemán, uno de los muchos que en el siglo XIX 

encontraron su nuevo hogar en Chile. Poseer un trozo de terreno fértil 

y poder disfrutar de un clima agradable, qué precioso regalo, a pesar 

de todas las dificultades que entraña todo comienzo.  

También nuestro primer día de visita en Chile lo hemos percibido 

Daniela Schadt y yo como un regalo: tanta hospitalidad, tanta 

cordialidad, tanta intensidad; no podemos sino expresarles nuestro 

más cordial agradecimiento. 

Las relaciones entre Chile y Alemania están impregnadas de 

acrisolados lazos personales y una cooperación leal en los ámbitos más 

variados y son un buen ejemplo de que la proximidad entre naciones 

también puede conseguirse superando la distancia geográfica. 

Cooperamos estrechamente tanto a nivel bilateral como multilateral: a 

la hora de salvaguardar la paz, en cuestiones relativas a la democracia 

y los derechos humanos, en el fomento del comercio y el crecimiento 

económico, así como en la protección de los fundamentos naturales de 

la vida.  

Como he comentado anteriormente, nuestros países comparten 

además la experiencia de la migración, en sus formas más diversas. 

Estimada Señora Presidenta, su propia biografía forma parte de la 

historia chileno-alemana. Durante la dictadura militar muchos chilenos 

buscaron y encontraron amparo en la Alemania del Este o del Oeste. 

Usted misma vivió en la RDA y hasta hoy contribuye personalmente a 

ampliar las relaciones de amistad entre nuestros países. 

Nuevos movimientos migratorios nos colocan a todos ante un 

desafío mundial y, en este contexto, quiero expresar mi 

agradecimiento a Chile por su disposición a acoger a refugiados sirios. 

Aunque su país sea –citando sus propias palabras, Señora Presidenta– 



 
página 2 de 4 

 

 

 

una “nación pequeña”, demuestra nuevamente con ello ser un socio 

que asume responsabilidad a la hora de afrontar tareas internacionales 

de gran calado. 

Su país se ha convertido en una democracia de éxito político y 

económico en América Latina, quizás la de mayor éxito de todas. 

Merecen asimismo todo mi respeto los extensos proyectos de reforma 

con los que su Gobierno desea disminuir la desigualdad en su país. 

Siento mencionar términos como la desigualdad, pero nuestra amistad 

no debe resentirse por falta de percepción de la realidad. Al percibir la 

realidad también aparecen tales términos. En este contexto atribuyen 

ustedes especial significación a la educación. Me congratulo del gran 

interés de Chile en el sistema alemán de formación y 

perfeccionamiento profesional. Gustosamente trasladamos estas 

experiencias a otros a quienes les puedan servir de ayuda. 

Mantenemos una estrecha cooperación económica en ámbitos tan 

importantes como la extracción de materias primas y la minería, 

siendo de nuestro interés común enlazar los aspectos económicos, 

sociales y ecológicos de la explotación de los recursos naturales. 

Al mismo tiempo somos conscientes de la creciente importancia 

que cobran las energías renovables, tanto para la economía como para 

la protección del clima. También Chile percibe los preocupantes efectos 

del cambio climático global y desea avanzar en el uso de energías 

regenerativas mediante ambiciosas pautas políticas. Me alegro de que 

Alemania preste su apoyo al respecto. 

Para conformar el futuro también necesitamos, obviamente, la 

creatividad de los artistas, el espíritu investigador de los científicos y el 

entusiasmo pedagógico de los docentes en escuelas y universidades. El 

intenso intercambio en estos campos patentiza de forma impresionante 

cuán dinámicas son las relaciones entre nuestros países y cuánto 

potencial de futuro poseen. En ningún otro país fuera de Alemania 

existen tantos colegios con un especial foco en la enseñanza del idioma 

y la cultura alemanes como aquí en Chile. En estos centros se abren 

puertas al futuro, no solo para los jóvenes sino también para la 

asociación germano-chilena. 

Quiero añadir al discurso que tenía preparado un comentario que 

tiene que ver con la mención por su parte, Señora Presidenta, del 

complejo asunto de la reconstrucción de la memoria histórica. Por 

supuesto que también hemos hablado de la Colonia Dignidad, aunque 

esto tan solo sea un detalle del gran abordaje histórico de la dictadura. 

Señora Presidenta, no podemos transmitir a su país todo aquello que el 

nuestro aprendió desde el dolor. También en nuestro país hubo al 

principio, tras la gran catástrofe de la guerra y del Holocausto, una 

disposición generalizada a olvidar cuanto antes y reprimir la carga de 

culpa que en realidad debería haber estado en la agenda del país. 

Naturalmente que hubo víctimas del régimen y naturalmente que hubo 
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personas sensibles y comprometidas que sacaron el tema en fecha 

temprana. Pero la mayoría de la nación se sintió a gusto con el olvido y 

la represión psicológica. 

Luego llegaría el milagro económico –gracias a Dios– y 

terminaron las calamidades y privaciones y el hambre para mucha 

gente. Pero eso también desvió la atención de la necesidad de encarar 

lo que en realidad debería haber encarado la nación. Entonces, al cabo 

de aproximadamente una generación, el conocimiento y el sufrimiento 

de los pocos alcanzó a los muchos y de repente estuvo claro: Para una 

nación es provechoso preguntarse ¿cuál fue mi culpa, qué 

responsabilidad tuve yo?; preguntarse ¿fui cómplice, ayudé a matar, 

me limité a apartar la vista, o qué más fue lo que hice realmente? 

Así se produjeron duros enfrentamientos en infinidad de familias 

y entre los ambientes políticos del país. Me refiero a Alemania 

occidental, donde una libertad lo hizo posible. En el Este todo esto 

estaba manejado e instrumentalizado, pero no quiero seguir hablando 

ahora de ello. ¿Qué se sigue de esto si lo menciono? ¿Qué sentido 

tiene? 

El sentido está en que incluso cuando más nos cuesta hacer 

memoria –porque nos lastran la culpa y la vergüenza y el duelo y el 

arrepentimiento– ocurre algo muy singular. No es solo que a través de 

ese examen de conciencia y reconocimiento de responsabilidad largo 

tiempo negada hagamos justicia a otras personas, a las víctimas de 

antaño, sino que también encontramos una nueva manera de vernos a 

nosotros mismos, aprendemos a juzgarnos a nosotros mismos de 

manera distinta, con espíritu libre, aunque el proceso hasta llegar a 

ese punto haya sido extremadamente difícil.  

Y lo cuento con toda humildad, porque creo que las cosas que 

salen bien también hay que compartirlas. Hemos acumulado unas 

experiencias que no puedo silenciar, y por eso pienso que todas las 

naciones que se apartan de la estrategia de la ocultación, del 

silenciamiento y de la represión psicológica van por buen camino, por 

las víctimas de antaño, por los socios, hoy amigos, pero sobre todo 

siempre también por nosotros mismos. 

Y con esa certeza les saludo desde lo más hondo de mi corazón y 

de mi conocimiento político. Ayuda ver que partiendo de una base de 

valores compartidos –la libertad, la democracia, el imperio de la ley– 

podemos dialogar sobre esas cosas que sucedieron y sobre esas otras 

que no sucedieron, esas cosas que tenemos que poner en marcha y de 

las que podamos alegrarnos juntos si se consiguen. Existe una libertad 

espiritual que nos hace capaces de ganar el futuro. Y sería muy triste 

que ustedes hicieran ustedes un alto, que dejaran pasar tiempo en un 

proceso de memoria, de libertad espiritual en marcha. Es este un 

comentario en el que se conjugan el conocimiento político, el 

conocimiento sobre los rasgos del ser humano y experiencias muy 
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personales. Y pienso que se habrán dado exactamente cuenta de qué 

he hablado: he hablado desde Alemania y sobre Alemania. Y muchos 

de ustedes me han mirado con profunda comprensión. Ello es, junto a 

la amistad que nos une, junto a los muchos puentes que nos hemos 

construido y los hermosos eventos que hemos celebrado, junto al 

futuro que construimos juntos, motivo de especial satisfacción y de un 

especial sentimiento de simpatía y de proximidad que tengo hacia 

cuantos apuestan por los derechos humanos y la libertad y la justicia 

en este mundo.  

Señora Presidenta, reteniendo estos conceptos alzo mi copa para 

brindar por la amistad chileno-alemana y por un futuro de prosperidad 

para Chile.  

 


